
LA OBRA DE CRISTO, MI HERENCIA
Que toda la alabanza sea para Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo. Es por su gran misericordia que hemos nacido de 
nuevo, porque Dios levantó a Jesucristo de los muertos. Ahora vivimos con gran expectación y tenemos una herencia que no tiene 
precio, una herencia que está reservada en el cielo para ustedes, pura y sin mancha, que no puede cambiar ni deteriorarse. Por 
la fe que tienen, Dios los protege con su poder hasta que reciban esta salvación, la cual está lista para ser revelada en el día final, 
a fin de que todos la vean. (1 Pedro 1:3-5)

Pedro tenía claro que, dado que Dios resucitó a Cristo de entre los muertos, afirmando su obra terminada en la cruz, 
los que creen en Él tienen una herencia espiritual. Pero, ¿conoce la magnitud de lo que significa la vida, la muerte y la 
resurrección de Cristo para usted? Tómese un tiempo para estudiar estos versículos y responder a las preguntas. No se 
apresure; considere trabajar uno por día para que pueda empaparse de la rica verdad de su herencia espiritual.

Lea: Efesios 1:3-7
Enumere de tres a cinco dones espirituales que Dios nos dio a través de Cristo.

Lea: Efesios 2:1-10
Enumere de tres a cinco afirmaciones de este pasaje sobre quién era usted sin Cristo.



Ahora haga una lista de tres a cinco afirmaciones de este pasaje que son verdaderas para usted gracias a Cristo.

Lea: Gálatas 4:4-7
¿Qué dice este pasaje sobre quién era usted antes de Cristo?

_______________________________________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________________________

Enumere de dos a cuatro cosas que este pasaje dice que son verdaderas para usted ahora a causa de Cristo. 



Lea: Romanos 7:21-8:30
Enumere todas las frases que describen parte de la esperanza que tenemos a través de la obra de Cristo.

Lea: Romanos 4:23- 5:11
Enumere algunos de los beneficios de ser declarado justo como se describe en este pasaje.

Reflexione
Repase sus respuestas y tómese un momento para asimilarlo todo. “Oh, qué alegría para aquellos a quienes se les perdona 
la desobediencia, a quienes se les cubren los pecados. Sí, qué alegría para aquellos a quienes el Señor les borró el pecado de su 
cuenta.” (Romanos 4:7-8)

A la luz de la verdad de estos pasajes, ¿qué significan para usted las últimas palabras de Jesús en la cruz: “Todo está 
cumplido”?

_______________________________________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________________________



Tenemos mucho por lo que estar agradecidas y eso puede mover nuestros corazones a la adoración. Sin embargo, al mismo 
tiempo, todavía dudamos, luchamos y peleamos para creer. En esos momentos, podemos orar: “Sí creo, pero ayúdame a 
superar mi incredulidad.” (Marcos 9:24)

1.	 Tómese un momento para reflexionar. Encierre en un círculo cualquiera de estas realidades espirituales que son una lucha 
para creer y considere por qué.

2.	 Escriba una oración y pídale a Dios que le ayude a recordar estas verdades específicas y a reflexionar sobre todo lo que 
se le ha dado en Cristo.

3.	 Escriba algunas de estas frases o versículos y memorícelos. Deje que sean el fundamento de su fe, que le permitan 
descansar y ser moldeada por la obra terminada de Cristo.


